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Cine España 

Sin nofedoii ei el ákárar 
m MICHO HiSTÓRSCO ANTE lAS CáfsURW 

LA PRESENTACIÓN 
No podía sorpreadernos ia simpática 

acogi-ia que el pueblo granoüerense 
supo dispensar a id rvipreseníacióa en 
SüSiór,' de gala, áe la excepcional y pa-
triosií.a peiícuía «Sin novedad en ei Al
cázar;». 
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EL ARGUMENTO 
Preí«d!cla de ¡a justa ífimü conquistada 

eaJas grandes ciudades en que hizo su 
aparición, «Sin Noveaad en ei Aicázar» 
ha üe-jado a los oíos y ai áaímo de nues
tro púl)iieo. en un atiii)ií-nte favorabie-
mente oreparedo pura el goce de las 
ioás nobles y sentidas emociones. 

Por el contenido de su fondo patriótico 
no desconocido por ningún españoi, y 
por la verosiiniiiíud de ios lieclios, la 
cinta es realmente una suprema mara-
viila del séptimo arte, que si alcanza en 
nosotros emoción y entusiasmo, por des
cubrir con toda crudeza una bella página 
de nuestra Historia, tendrá la virtud de 
sorprender y subyugar a indiSerentes y 
enemigos, que han de ver en éila, refie-
jado con í(jrta íideiidad, el temple de 
nuestro carácter sufrido y abnegado, que 
tan bien simboliza ia persona del valiente 
coronel Moscardó. 

Toda ia cinta es un enlace de alterna
tivas vioientas, donde se pintan escenas 
ciel más vivo dolor y de !a más cruel de
sesperación, al lado «e otras de ilusiones 
y de esperanzas, que perSiian en conjunto 
la tragedia que se cierne sobre un a ¡cazar 
en ruinas, que sí para muclios parecerá 
una ífiyenda enlazada a una beiia ariéc 
dota 'U-norosa, para nosotríis que hemos 
sentido latsr nuestros corazones, íil uní-
sonoqueéí desús protagonistas reales, es 
una doiorosa pero cotiforíabie realidad. 

LA PELÍCULA 
Desde el punto de visía técnico, !a pe-

iicula merece los mejores elotíios, ya 
que salvando ia elaboración italiana 
que ha venido, en comunión de intereses 
a dar a la misma su máxima pulidez y 
relieve, es una de las mejores creaciones 
típicamente españolas de este género, 
que ha de merecer sin reservas ¡a a-
probación de la cinematografia snun-
dia!. 

En su desarrollo, todas las fases del 
rodaje presentan un inerés que viene a 
satisfacer ías esperanzas que en ella te-
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níarnos puestas, por el sentido de huma
nidad y poesía que pusieron los actores 
en su ejecución, hasta el punto de pare
cer vivir más bien que representar los 
episodios de tan gloriosa epopeya. 
,. Valor culmintiníe de esta obra es en 

su realización ei de Augusto Genina, 
que con espíritu y actividad incansables 
ha sido ei alma creadora de esta empresa; 
y en su interpretación hay que subrayar 
el equilibrio entie los actores de primer 
orden y las seg-ndas figuras, destacán
dose la actuación de Mariá Denis, Ma-
reiile Balín y Fosco Qiacheíii y ei de! 
gran actor españoi, Ratael Calvo, que 
ííin máiaviliosamente encarna ia perso-
tia de! generai Moscardó, logrando con 
su ajustado draüíatismo y magistral in-
terprtíación, revelarse como una figura 
de la pantai'a. 

b'.ii resünii;n, una película de las que 
marcan época, con itnpulsos de gran en
vergadura y jerarquía de !)rientadora,que 
han de conquistar para nuestro cinema 
su ta» suspirada «uiarquia, dotando de 
iíuíoridaii iaternaciona! ai celuloide 
hisi/tmu. 

Priíidpoi Cine 
Port-árfhur 

Todas las guerras cuya trascendencia 
histoíica ha influido en !a evoaición det 
amado, han sido captadas por es cinema 
y biijo un aspecto anecdótico o simple
mente narrativo, nos ha querido dar una 
idea aproximaüa dei fondo u origen de 
aquel conflicto colectivo, que es, al mis
mo tiempo, un coní)!Cto particular a tra
vés de una cáaiara descubriaora de deía-
iies, de caracteres personales y de peis-
pecíivas ilimitadas. 

«Port-Arlhur» es un bello ejemplo de 
esta c ase de películas. Su fonuo: ia gue
rra ruso japonesa, áu anécdota: el matri
monio de «avant-guerre» en'íre un joven 
oficial ruso y la bella hermana de un di
plomático japynés. El conflicto; ia diver
sidad de razas, <iecostumbres, de reiigióii 
y, sobre todo, de Patria. Diversidad de 
sentíinienSos, nobles desde e! punto de 
vista de cada una de ias dos partes y que 
es, en e fondo, el origen mismo del con
flicto entre las dos grandes potencias. 

«Port-Aríuhur» es, ai mismo tiempo, 
una Peücuia romántica. El amor entre el 
oficia! ruso y la neita jáponesita, en me
dio de la tragedia, es descrito con profun
dos trazos psicológicos. La lucha entre 
dos almas que se quieren profundamente, 
arrastrando los prejuicios de su distinta 
formación moral. 

Adoifo Wohlbeíick y Rene Deltgen, 
en la interpreÍHción de ¡os principales 
papeles, tienen ocasión, una vez más, de 
lucir su formidable temperamento dra
mático. 

Nicoiás Faikas, el célebre director de 
'La Batallas confirma su pericia en lá 
dirección de grandes masas, dándonos 
una formidable sensación realista, 
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